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AFC sobre Noé 

NOÉ, EL PACTO DE DIOS  

 

OBJETIVO: 

 

• Dialogar y expresar los sentimientos vividos durante la soledad del tiempo de pandemia. 
• Releer estos sentimientos desde la fe. 
• Dar un empuje para reiniciar las actividades parroquiales. 

 
«hasta hoy toda la creación está gimiendo y sufre dolores de parto»  

(Rm 5,22) 

 

SALUDO Y ORACIÓN 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

 

Dios es fiel: guarda siempre su alianza, 

libra al pueblo de toda esclavitud. 

Su Palabra resuena en lo profetas, 

reclamando el bien y la virtud. 

 

Pueblo en marcha, por el desierto ardiente, 

horizontes de paz y libertad. 

Asamblea de Dios eterna fiesta, 

tierra nueva, perenne heredad. 

 

Si al mirar hacia atrás somos tentados 

de volver a Egipto seductor, 

el Espíritu empuja con su fuerza, 

a avanzar por la vía del amor. 

 

Si el camino nos lleva desaliento, 

por ser largo y de gran dificultad, 

con su gracia apoyemos nuestra fuerza 

recordamos que es Dios de Libertad. 

 
 



 Misioneros Redentoristas 

  

2 
 

LECTURA BÍBLICA: Gn 6,18; 8,20-9,17 

Dios dijo a Noé y a sus hijos: «Yo establezco mi alianza con vosotros y con vuestros 

descendientes, con todos los animales que os acompañan, aves, ganados y fieras, con todos 

los que salieron del arca y ahora viven en la tierra. Establezco, pues, mi alianza con 

vosotros: el diluvio no volverá a destruir criatura alguna ni habrá otro diluvio que devaste 

la tierra». Y Dios añadió: «Esta es la señal de la alianza que establezco con vosotros y con 

todo lo que vive con vosotros, para todas las generaciones: pondré mi arco en el cielo, como 

señal de mi alianza con la tierra. Cuando traiga nubes sobre la tierra, aparecerá en las 

nubes el arco y recordaré mi alianza con vosotros y con todos los animales, y el diluvio no 

volverá a destruir a los vivientes. Aparecerá el arco en las nubes, y al verlo recordaré la 

alianza perpetua entre Dios y todos los seres vivientes, todas las criaturas que existen sobre 

la tierra». Aún dijo Dios a Noé: «Esta es la señal de la alianza que establezco con toda 

criatura que existe en la tierra».  

      PALABRA DE DIOS 

 

PRESENTACIÓN DEL TEMA 

Durante este más de 
año y medio, desde que 
empezó la pandemia, hemos 
vivido en nuestras vidas una 
profunda transformación. 
Todo el tiempo que hemos 
vivido confinados, el miedo 
al contagio, la soledad con la 
que hemos tenido que vivir 
esos momentos, la pérdida 
de seres queridos, el 
deterioro que muchas 
personas, incluidos 
nosotros, hemos sufrido, ha 

provocado que sea una experiencia que marque nuestra vida y la de nuestra 
sociedad como un antes y un después del covid. 

 
La pandemia ha barrido de nosotros algunos usos y prácticas, como era 

nuestras relaciones sociales, nuestras prácticas religiosas, incluso la posibilidad 
de celebrar las asambleas.  

 
Por otro lado nos ha recordado que a pesar de la ciencia y el progreso, 

seguimos siendo vulnerables. Nos creíamos dueños de nuestro futuro, de 
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nuestro mundo; y de la noche a la mañana llega un virus microscópico que pone 
en jaque nuestras seguridades, y nos hace sentir frágiles y poca cosa. 

 
Nos parece que el ejemplo de Noé puede ser iluminador de esa situación 

que hemos y estamos viviendo. Llamado por Dios a colaborar a salvar la creación 
de la destrucción del diluvio. Para ello le pidió construir un arca de madera que 
sirviera de salvación para su familia y aquellos animales que metiera dentro. 
Vivió dentro del arca un proceso de confinamiento para salvarse del diluvio, 
similar al vivido por nosotros. 
 

PREGUNTAS PARA EL DIÁLOGO 
 

1. Y el diluvio destruyó la tierra 

Noé tuvo una experiencia fuerte de destrucción y salvación. Contempló como 
a través del diluvio quedaba destruida la creación y la muerte alcanzó a los 
animales y personas. En medio de esa experiencia, surge la de salvación; la 
reclusión junto con su familia y animales en el arca, posibilitó que no 
quedara presa de esa destrucción y muerte.  

Para el diálogo:  

✓ ¿QUÉ SENTIRÍA NOÉ AL VER COMO EL DILUVIO TERMINABA CON 

TODO? ¿QUÉ SENTIRÍA NOÉ AL VERSE DENTRO DEL ARCA? 

Aclaración: 

Noé, probablemente como nosotros, experimentó sensaciones de miedo, de 

inseguridad, puesto que el arca era demasiado frágil para aguantar la tormenta; 

miedo sobre su futuro, pues seguro que se preguntaría, qué iba a ser de él. 

También tuvo que experimentar el dolor de la despedida, pues amigos y 

conocidos quedaron bajo las aguas.  

Aunque confiaba en Dios y fue obediente a él, seguro que pasó por su cabeza 

dudas de fe, una multitud de porqués sin respuesta. 

Pero también un sentimiento de gratitud, pues Dios lo había elegido para 

entrar en el arca y salvarse. Se topa con el misterio de la elección divina. 
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2. Noé metió en el arca parejas de todos los animales 

Noé fue metiendo en el arca, junto a su familia, a una pareja de todos los 

animales para que se salvaran de la destrucción. Gracias a su habilidad y a la 

obediencia a Dios sirve para comenzar de nuevo. También nosotros, en este 

proceso de destrucción, hemos guardado en nuestro corazón valores, historias 

y vivencias que no hemos querido que  quedaran sepultadas entre el diluvio de 

la pandemia. 

Para el diálogo:  

✓ ¿QUÉ HAS LOGRADO SALVAR DE LA DESTRUCCIÓN? ¿TU FE 

COMO LA HAS VIVIDO?  

 

Aclaración: 

A lo largo de esos días interminables, además de la televisión, seguro que 

algún recuerdo te ayudó a vivir el momento. 

También has guardado y has puesto a buen recaudo a tu familia, por quienes 

vivimos preocupados.  

Hubo valores que quisimos que nos acompañaran, como fue el de la 

solidaridad, ayudando a quien se encontraba en una situación peor que 

nosotros; el agradecimiento, para con los sanitarios y para con quienes nos 

ayudaron a hacer compras o nos hacían una llamada de teléfono para interesarse 

por nuestro estado. 

La fe ha sido una auténtica compañera en la pandemia. Con agrado veíamos 

la eucaristía por la televisión (a veces, varias al día); el  rosario y mis oraciones 

y la confianza en Dios que no permitieron que quedara preso de la angustia.  

 

3. El anuncio de algo nuevo: un ramo de olivo traído por una 
paloma 

El final del diluvio es el inicio de una nueva creación nacida de la destrucción. 

Quien anuncia este nuevo comienzo es una paloma que trae un brote de olivo en 

su pico. Noé se llenó de esperanza y alegría.  

 

 



 Misioneros Redentoristas 

  

5 
 

Para el diálogo:  

✓ ¿QUÉ SIGNOS DE ESPERANZA VES A TU ALREDEDOR? DIOS 

NUNCA NOS ABANDONA, ¿PUEDES SER TU COMO ESA PALOMA 

QUE LLEVE SIGNOS DE ESPERANZA A LOS DEMÁS?  

 

Aclaración: 

Verdaderamente Dios no nos abandona. Viendo cómo se han entregado los 
sanitarios en los hospitales o los cuidadores en las residencias, a riesgo de 
contagiarse, he descubierto la presencia de Dios en ese signo. 

También ha sido un ramito verde que ofrece esperanza frente al cansancio 
de ver cómo de nuevo subían los contagios, las vacunaciones. Pronto hemos 
visto descender los contagios a ir subiendo los índices de vacunación. 

Poder acercarme de nuevo a la iglesia y comulgar, después de varios meses 
sin recibir al Señor. Mirar la imagen de la Virgen y sentir su ternura; casi me 
emociono de recordarlo. 

Sueño con poder vernos las caras y poder abrazarnos y besarnos de nuevo. 
Después de vivir confinados hemos descubierto que Dios nos hizo para vivir con 
otros y darnos a otros. Para valorar las amistades y la familia. 

 

4. El arco de la nueva 
creación y el vino de 
la fiesta 

Con el nuevo comienzo, la 
creación se viste de fiesta con el 
arco de la alianza. Un comienzo 
que es alegría y fiesta. El mismo 
Noé se vio tan lleno de alegría 
con el nuevo comienzo, que 
bebió vino de más.  

 
Para el diálogo:  

 

✓ ¿QUÉ SUEÑO ESPERO? ¿VOLVER AL PASADO? ¿ALGO NUEVO? 

 

Aclaración: 
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Lo mismo que los partos, la vida nueva siempre nace con dolor. Y en el dolor 
de este año y medio hemos visto la preocupación por cuidar de los más 
vulnerables; nos hemos hecho conscientes que nuestra libertad tiene un límite, 
que es el bien del más débil, y por ello nos hemos esforzado en no hacer lo que 
nos apetecía para impedir el contagio de los enfermos y mayores. Todos nos 
hemos esforzado por no hacer lo que apetece, sino lo que debemos, empleando 
las normas de higiene sanitaria. Hemos sido testigos de unas olas caritativas 
para hacer frente al aumento de la pobreza creado por el virus. El civismo de la 
mayoría de personas, esperando su turno en la vacunación. La solidaridad de 
vacunarse para contribuir al final de la pandemia. Todo ello son motivos de 
alegría y de brindar, porque el Espíritu en medio de esta situación de caos, ha 
ido haciendo germinar lo mejor de las personas que nos habla de un mundo 
nuevo. 

 

5. La Iglesia, la nueva arca de la Alianza 

La tradición ha visto en la Iglesia la nueva arca donde encontramos la 
salvación de Dios. Cada parroquia ha de preguntarse cómo ha sido y puede ser 
un arca de Noé en medio de la destrucción para ofrecer experiencias de 
salvación a cuando a ella se acerquen. 

 
Para el diálogo:  

✓ ¿NUESTRA PARROQUIA ES ESPACIO DE SALVACIÓN?   ¿PARA 

QUIÉN? 

✓ ¿CÓMO Y A QUIÉN OFRECE SALVACIÓN, CONFIANZA Y 

ESPERANZA?  

Aclaración: 

Nuestra parroquia es espacio, arca de salvación, para aquellos que 
encontramos un espacio en ella para vivir nuestra fe, alimentar nuestra 
esperanza y alentar nuestra caridad.  

Nuestra parroquia es espacio de salvación cuando nos sentimos acogidos y 
acogemos a todos, sin distinción de clase, ideología, condición sexual, 
procedencia, ni formas de vivir la fe. 

Nuestra parroquia es espacio de salvación cada vez que cuida, visita y lleva 
la palabra de Dios a los enfermos y mayores, y da una palabra de aliento a 
quienes los cuidan; así ellos se sienten parte importante de la comunidad. 
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Nuestra parroquia es espacio de salvación cuando escucha y ayuda a los más 
pobres y débiles ayudándoles a salir de su situación. Cuando esta ayuda no va 
condicionada a su credo religioso ni a su cercanía a la parroquia. 

Nuestra parroquia es espacio de salvación cuando vive el espíritu misionero, 
y lleva a Cristo y su palabra a todos los rincones del entorno; cuando colabora 
con los misioneros que están evangelizando lejos de nosotros. 

Ciertamente nuestra parroquia es espacio de salvación, pero tenemos que 
seguir cuidando el arca para que siga siéndolo y lo sea en medio de un mundo 
que cambia, en medio de las olas de los nuevos retos que se nos presentan. 
Siempre tenemos que estar en proceso de conversión. 

 

COMPROMISO PERSONAL 

Que cada asamblea elabore una petición para la celebración en la que se 
resuma lo dialogado. Cada asamblea formulará cómo puede continuar de cara al 
futuro. 

ORACIÓN DEL GRUPO 

Cada miembro del grupo hace una petición. teniendo en cuenta todo lo que 
hemos reflexionado. Luego terminamos rezando con las palabras de San Francisco. 

 

Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor,  
tuyas son la alabanza, la gloria y el honor;  

tan sólo tú eres digno de toda bendición,  
y nunca es digno el hombre de hacer de ti mención. 

 
Loado seas por toda criatura, mi Señor,  

y en especial loado por el hermano sol,  
que alumbra, y abre el día, y es bello en su esplendor,  

y lleva por los cielos noticia de su autor. 
 

Y por la hermana luna, de blanca luz menor,  
y las estrellas claras, que tu poder creó,  

tan limpias, tan hermosas, tan vivas como son,  

y brillan en los cielos: ¡loado, mi Señor! 

 

Y por la hermana agua, preciosa en su candor,  
que es útil, casta, humilde: ¡loado, mi Señor!  

 
Y por el hermano fuego, que alumbra al irse el sol,  

y es fuerte, hermoso, alegre: ¡loado mi Señor! 
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Loado seas, mi Señor, por el hermano viento  

y por el aire y la nube y el cielo sereno y todo tiempo,  
por todos ellos a tus criaturas das sustento. 

 
Y por la hermana tierra, que es toda bendición,  

la hermana madre tierra, que da en toda ocasión  
las hierbas y los frutos y flores de color,  

y nos sustenta y rige: ¡loado, mi Señor! 

 
Y por los que perdonan y aguantan por tu amor  

los males corporales y la tribulación:  
¡felices los que sufren en paz con el dolor,  

porque les llega el tiempo de la consolación! 

 

Y por la hermana muerte: ¡loado, mi Señor!  
Ningún viviente escapa de su persecución;  

¡ay si en pecado grave sorprende al pecador!  
¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios! 

¡No probarán la muerte de la condenación!  
 

Servidle con ternura y humilde corazón.  
Agradeced sus dones, cantad su creación.  

Las criaturas todas, load a mi Señor. Amén. 

 
 

 

 


